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			April


			Siempre es gratificante caminar por los pasillos de la escuela y ver a las parejas felices en todas partes: en el armario del conserje, en los pasillos, mirando fijo a los ojos del otro. No se podía escapar de ellas. Sobre todo ahora que era el comienzo del año, donde todo el mundo todavía estaba abrumado por una especie de humo de color rosa después de haber pasado un verano glorioso. Todo eso era un homenaje a mi habilidad, el talento que permitía que más de noventa parejas terminasen felices o al menos en una ruptura amistosa. Y las pocas veces que rompían era porque me pedían a alguien que no era el adecuado o la adecuada.


			Sí, también tengo en cuenta las peticiones. Aunque no pasa muy a menudo; la gente no suele decirle a Cupido cómo hacer su trabajo. Las personas confían en el juicio de Cupido más que en el propio, lo cual es bueno, porque, por lo general, yo sé lo que quieren más que ellos mismos.


			Y eso se nota, debido a que la gente que yo escogí es más feliz que las personas que me pidieron a alguien.


			—Tú.


			No le presté la menor atención a esa voz mientras me inclinaba para abrir mi casillero.


			—Chica de los libros.


			La voz era profunda y masculina, refinada, pero fría como el hielo. Me obligué a no responder de mala manera y continué guardando mis libros.


			—¿Me estás ignorando? —Su incredulidad tenía más bien un tono de rabia, y tuve que contener la risa.


			Pobre chico, frustrado por una nerd. Me levanté con pereza hacia él.


			—Lo siento —contesté mientras me ponía de pie—. Pensé que no me estabas hablando a mí.


			Mis ojos viajaron por un cuerpo bien construido y vestido con ropa de diseño. Me di cuenta de que era mucho más alto que yo antes de detenerme en sus ojos. Las palabras casi se atragantaron en mi garganta cuando vi a quién me estaba dirigiendo. Si hubiese sido una novela del siglo XIX, me habría desmayado.


			—Me dirigí a ti con toda claridad —declaró Darren.


			En cualquier otra persona habría marcado su observación como una réplica, pero todo el mundo sabía que él no se rebajaría a esos niveles. Las réplicas implicaban que había algo que defender y eso era imposible. Al menos para Darren McGavern, el Príncipe de Hielo, el chico más rudo de la escuela, al que nadie le plantaba cara. Cuando decía «saltad», todos los demás luchaban por la oportunidad de preguntarle cuán alto.


			—No, te referiste a mí como «chica de los libros». Por lo que yo sé, ese no es mi nombre.


			—Entonces es obvio que no estás bien informada —se burló—. ¿Dónde está el casillero 420?


			En ese momento, mi sonrisa interna desapareció. La gente decía que era intimidante, y en todo caso, creo que eso era un eufemismo. Simplemente me negaba a bailar al ritmo de su música, o eso es lo que siempre pensé hacer en el caso imprevisto de que él un día hablase conmigo. Estaba satisfecha de haber mantenido mi juramento hasta ahora.


			—¿Negocios con Cupido? —le pregunté, mirándolo con tanta inocencia como me fue posible mientras ocultaba la risa.


			Esta sería una tarea divertida. ¡Darren McGavern!


			—Algo así. —Frunció el ceño. En cualquier otra persona, esa expresión me habría parecido horrible. En él, no—. Ahora, April Jones, ¿dónde está el maldito casillero?


			Intimidada por fin y sin palabras, hice un gesto hacia el armario que estaba justo encima del mío. No pude ver lo que metió dentro, ya que su alto cuerpo me lo impidió, pero estaba segura de que había metido algo. Se dio la vuelta y me frunció el ceño una vez más, y luego se alejó sin siquiera un gesto de agradecimiento.


			Intenté volverme loca por ello, de verdad que lo hice. Traté de enfadarme, especulando sobre las cosas que podría haber hecho para mostrar su gratitud sin comprometer su dignidad. Pero no importaba cuánto lo intentase, solo había una frase en mi mente que anulaba el enojo.


			«¡Sabe quién soy!», pensé, tratando de no sonar demasiado aturdida ni siquiera para mí misma. «¡Él sabe mi nombre!».


			Darren


			No podía pensar con claridad. Esa chica... ¿De verdad pensaba que podía desafiarme? Ella, que apenas me llegaba a la barbilla, a la que podría partir a la mitad sin ningún esfuerzo, se enfrentó a mí. A mí, Darren McGavern, el heredero de la fortuna McGavern, millonario por derecho propio.


			Fruncí el ceño mientras le daba la espalda y me alejaba, contemplando su insolencia. Se atrevió a corregirme, incluso a fastidiarme. Bueno, por supuesto, la puse en su sitio. ¡Ninguna chica podía decirme cómo hablar!


			Le robé una mirada sutil y sonrió. Tiré mi cabeza hacia atrás. Ella no era nadie. No valía la pena.


			Se estuvo riendo en mi cara, aunque tratase de convencerme de lo contrario. Pero esos ojos enormes estaban riendo y sonriendo.


			Ahora ella era una puta peligrosa, porque me había visto poner la nota en el casillero de Cupido. Ahora, cuando Cupido la encontrase, podría rastrearla con facilidad hasta llegar a mí. Maldita sea. Maldita niña, que se vaya al infierno a donde pertenece con su ropa de tienda de segunda mano y sus joyas de diez centavos (no, no creo ni que fuese a la joyería). Tal vez, si tenía suerte, sus padres trabajaban para los míos, al igual que la mayoría en esta escuela, y quizá podrían expulsarla. Eso sería genial.


			—¡Hey, D-Money!


			Brock. Mi mejor amigo, la única persona a la que podía soportar en cualquier período. Es cierto que no era tan rico como yo, tan solo los Lexington lo eran. Sin embargo, era fácil de llevar, no discutía y se lo dominaba fácilmente. Solo yo podía, por supuesto. Siempre hacía lo que le decía o, al menos, casi siempre.


			—Hola, Brock —respondí con indiferencia.


			—Amigo, ¿hay alguna fiesta esta semana? —preguntó, trotando con alegría a mi lado.


			Mis piernas podían ser más largas ya que era más alto, pero él era más atlético que yo. Claro que hacía deporte, no era un hombre débil, pero Brock tenía un don para el fútbol (era el mariscal del equipo). Sin embargo, no necesitaba el deporte. Mi buena apariencia y el dinero me daban a todas las chicas que jamás podría desear. Bueno, tal vez no todas, pero en el futuro concebible. No necesitaba de ningún Cupido mitológico para ayudarme a encontrar el amor. Diablos, ni siquiera necesitaba amor.


			—...porque necesito algo de estímulo después del gran partido. —Brock aún seguía parloteando—. Es probable que ganemos, pero un plan para relajarse y emborracharse un poco siempre es necesario.


			Y ese era Brock, siempre entusiasta. Demasiado entusiasta. Y hablador. Me vi obligado interrumpirlo mientras seguía divagando.


			—Sábado. En casa de Lexington.


			—Amigo, eso es genial. Lex celebra fiestas increíbles.


			Por lo general, pero tenía razón y más de una vez lo había admitido en voz alta. Las fiestas de Lex eran casi tan buenas como las mías.


			—Es solo una fiesta, Brock. Vamos a una casi todos los días —le respondí.


			—Pero quizás esta vez esa nueva hermanastra de Lex se deja ver. No la he visto antes y debe estar buena.


			—¿Lex tiene una hermana? 


			Odiaba preguntarle cosas a Brock, era estúpido, pero en este caso era casi una obligación. Conocer a chicas nuevas era siempre bueno. Ahora casi todas tenían pareja gracias a ese maldito Cupido. Una nueva chica sin ataduras podría ser una buena distracción.


			—¿Vas a ir? —preguntó Brock.


			Siempre preguntaba y siempre respondía lo mismo. Otro ejemplo de su idiotez imperante.


			—Claro. ¿No lo hago siempre? —sonreí.


			Me fijé en una chica de segundo año que pasaba a mi lado y ella retrocedió con prisa, mirándome con cara de asombro mientras se pegaba a la pared. Se ruborizó y huyó.


			Mi sonrisa se convirtió en una mueca de desprecio.
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			April


			Tan pronto como Darren se fue, abrí de nuevo mi casillero. Nunca nadie notó el agujero en el fondo del casillero 420 porque eran demasiado cobardes para abrirlo; tenían miedo porque creían que el hechizo de Cupido se desharía y las parejas se romperían.


			El apocalipsis.


			Tanteé a través de las notas en el fondo de mi casillero. Algunas eran de agradecimiento (siempre agradables cuando mi confianza estaba baja), otras eran peticiones, un par de sobornos y una airada carta de la perra de la escuela que «por error» junté con un completo bastardo. Solo estaba haciendo mi trabajo. Ellos eran el uno para el otro, de verdad.


			En otras palabras, no había nada inusual en el casillero. Todo estaba firmado y ninguna era de Darren. Pero lo vi meter algo en el casillero. Él no me habría preguntado dónde estaba si no era para dejar algo.


			Me puse de pie y miré a mi alrededor. No había nadie en el pasillo, como de costumbre. Tener un casillero en el extremo más alejado era útil en ocasiones.


			Abrí la puerta del 420. Nunca me molesté en bloquearlo. Aunque la gente intentase coger algo, todas las notas las pasaba a mi casillero, y el agujero era lo bastante discreto como para que no notasen nada. El casillero 420 siempre estaba vacío.


			Entonces me di cuenta de que en el agujero donde las notas caían del casillero 420 al mío había atascada una rosa escarlata con un trozo de papel pegado. Alcé la ceja con extrañeza, ¿de qué servía una rosa? Los sobornos monetarios eran más prácticos. Desdoblé el papel. Era una nota. Había tres palabras escritas.


			«Quiero a Cupido».


			Sin nombre, sin remitente, no había manera de saber quién lo había escrito. Pero solo había una persona. Tenía que ser Darren. Era la única opción concebible, por inconcebible que fuese. Incluso la letra coincidía con lo que sabía de él.


			Pero ¿cuál era el punto de la nota? ¿Por qué haría eso? Tuve que sofocar una risa, dándome cuenta de que quería estar conmigo. No tenía sentido. Y Darren McGavern no hacía nada sin una razón sólida detrás, todo el mundo lo sabía. Pero él me quería. No, no a mí, quería a Cupido. ¿Cómo sabía siquiera que era una chica? ¿Y cómo pensaba que Cupido iba a darse cuenta de que era él? Nunca le había escrito antes. No podría saberlo por la letra.


			—¡April!


			Mi debate interno se interrumpió. Cerré de golpe el casillero, me levanté y metí todo en la mochila. A toda prisa me giré para enfrentarme al chico que se acercaba.


			—Hola, Allan.


			Como siempre, él frunció el ceño ante su nombre de pila. Su ceño fruncido era casi la única razón por la que lo llamaba así, en lugar de su apodo. Su rostro se aclaró de inmediato; nada le molestaba por mucho tiempo.


			—¿Por qué estás en el casillero de Cupido?


			—No estaba —le repliqué con facilidad.


			Quería a Allan hasta la muerte, pero él no era el cuchillo más afilado del cajón, lo que me servía en ocasiones como esta.


			—Está bien. —Rodé los ojos y le di unas palmaditas en el hombro con afecto. Apartó mi mano—. ¿Te llevo a casa? —preguntó.


			—Ya te he dicho... —le dije con condescendencia, pero él me interrumpió.


			—Que no quieres que nunca te lleve. Lo sé. Pero no entiendo por qué.


			Claro que no lo entendería. El problema era que Allan había sido popular desde preescolar.


			—No va a ser nada bueno para tu reputación —le expliqué—. Y tampoco quiero ser popular solo por asociarme contigo. No quiero que ninguna de las dos suceda.


			—¿Por qué no? ¿No quieres gustarle a la gente? —preguntó, confundido.


			—Estoy bien con los amigos que tengo, y no quiero gustarle a la gente porque ya te gusto a ti —le informé—. Así que no voy a subir a tu coche.


			—Bien. —Hizo un mohín.


			Sonreí. Descubrí que era incapaz de enfadarme con Allan por mucho tiempo. Iba a alejarse, pero lo detuve; una idea repentina irrumpió en mi cabeza. Era una posibilidad remota, pero...


			—Allan, ¿qué sabes sobre Darren McGavern y Cupido?


			Darren


			—Amigo, esto es imposible —se quejó Brock.


			Asentí con la cabeza de manera cortante. Por una vez, estaba de acuerdo. La gente en los pasillos se movía más lento que una tortuga, como perezosos, caracoles o amebas. Estos idiotas no habían comprendido que no debían interponerse en mi camino si no querían ir al infierno de una patada.


			—Moveos —mandé, no gritando, pero alzando la voz lo suficiente para ser oído a través del bullicio.


			La gente se presionó contra las paredes mientras caminaba por el pasillo y Brock se arrastró a mi lado.


			—Hey. —Lex estaba caminando hacia nosotros sin dificultad; la gente se apartaba de su camino sin que él tuviese que decir nada.


			En una zona especialmente concurrida, apartó a una chica de su camino y la colocó a un lado con un educado «perdona», pero en su mayor parte lo dejaban pasar. No sabía por qué, no podía ser que lo respetasen. Tal vez era el olor. Él, al igual que Brock, venía directo de la práctica de fútbol y apestaba a sudor y barro. Aprendí desde el principio de nuestra amistad a evitar ese olor. Ninguno de los dos o el resto del equipo sería nunca capaz de entender que eso no era atractivo.


			Brock saludó a Lex con un golpe exuberante en el hombro. Estaba bastante sorprendido de que Lex lo soportase. Yo estaría en el piso si recibía el impacto de ese puño.


			—Hey —gritó Brock—. He oído que haces una fiesta el sábado.


			—Seh. Incluso convencí al anciano para que pagase —respondió igual de feliz.


			—¿Tendremos posibilidades de ver a tu hermana?


			Vi a Lex mirar entre la multitud como si buscase a alguien, pero antes de que pudiese rastrear su mirada, sus ojos volvieron a Brock.


			—¿Cómo sabéis de mi hermanastra tan rápido? —preguntó, y estaba casi sorprendido, a pesar de todo, en un intento sutil de distracción.


			—Oh, rumores. Dicen que tienes una nueva madrastra, así como quince hermanos y veinte mascotas.


			Lex y yo lo miramos fijo.


			—¿Qué? —Brock se encogió de hombros—. La gente en esta escuela dice de todo. Así que ¿irá tu hermana?


			—Oh, bueno. —Lex había decidido que una distracción no funcionaría. Brock a veces podía ser muy testarudo—. No creo que se deje ver.


			Encendí un cigarrillo con tranquilidad, ocultando mi leve conmoción. La mayoría de las chicas en esta escuela saltaban a la oportunidad de ir a una fiesta de Lex. Ellas sabían que yo iba a estar allí.


			—¿Está buena? —Arrastré las palabras mientras cogía humo del cigarrillo.


			Lex se volvió hacia mí y me sorprendí al ver su expresión, aunque tuve la precaución de no demostrarlo. Él era evidente. Su cara cambió a toda prisa de nuevo a su habitual sonrisa ligeramente ridícula, pero estaba seguro de que había dicho algo para hacerlo enojar, y nada provocaba a Lex. Todos sabían eso.


			—¿Y? —insistió Brock.


			—Amigo, esa es una pregunta capciosa —exclamó Lex, con el rostro fijado una vez más en una sonrisa—. Está bien, supongo.


			—Pero tendrías que decirlo, ¿no? —dije con pereza, haciendo caso omiso de la multitud escuchando la conversación—. Dinos la verdad. ¿Lo está o no?


			—¿Por qué, McGavern? —replicó—. ¿Pensando en utilizar a Cupido como el resto de mortales?


			—¿Por qué necesitaría a Cupido? —me burlé—. Soy capaz de encontrar a chicas por mi cuenta para tener sexo.


			Por el rabillo del ojo, me di cuenta de una figura que se movía más rápido que el resto. Todo lo que capturé fue un destello de piel pálida y una ropa oscura antes de que ella se alejase de mi vista. Esa chica, Jones. Sin hacer nada, me pregunté qué le habría pasado para correr de esa forma, pero lo descarté enseguida. No importaba, y no lo haría nunca.


			Brock silbó para mostrar su incomodidad. ¿Cómo Lex podía mencionar a Cupido, si debía saber tan bien como yo que evocaba malos recuerdos en Brock? Lo maldije mentalmente. Ahora tendría que ser yo el que lidiase con él.


			—Estoy seguro de que muchas chicas pueden estar de acuerdo —respondió Brock a mi comentario engreído, como si no le molestase en absoluto. Era muy bueno en eso. Lo conocía bastante bien como para saber que estaba deprimido, pero nadie más lo haría—. Vamos, Dar. Nos vemos más tarde, Lex.


			Se alejó con la cabeza alta. Esta vez, fui yo el que siguió la estela de Brock después de darle una mirada condescendiente a Lex, solo para que supiese que había hecho algo mal.


			—¿Qué te carcome, tío? —preguntó mientras nos acercábamos a nuestros coches.


			—¿Qué mierda quieres decir? —respondí con irritación.


			Tenía la intención de preguntarle lo mismo para que pudiese expresar lo de Cupido. Él no tenía derecho a entrometerse en mis problemas.


			—Eso. Gritas en el pasillo, luego te enfadas con Lex y ahora estás enfadado conmigo. ¿Qué te hizo estallar?


			Brock estaba siendo perspicaz. Pero ya sabes lo que dicen, incluso un reloj parado acierta dos veces al día.


			—Estoy aburrido.


			No podía admitir que una chica que podía partir a la mitad se había burlado de mí en mi cara.


			—No, eso no es por lo que estás de mal humor. ¿Qué es lo que pasa de verdad?


			No me iba a dejar en paz, me di cuenta. Era mejor decírselo ahora que tener que soportarlo durante días hasta que lo consiguiese.


			—Una chica molesta —murmuré.


			Brock resopló.


			—Amigo, necesitas una vida. ¿Una chica te tiene de mal humor?


			Me quejé y me estiré a medida que llegábamos a mi coche.


			—Voy a estar destrozado —le informé—. Así es mi vida.


			Brock se rio entre dientes mientras corría a su coche.


			—Amén a eso, hermano, amén.
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			April


			Guardé silencio mientras me deslizaba por la puerta principal, mis pasos resonaron en el enorme vestíbulo. Un verano no era suficiente para acostumbrarme a esta casa. Olvida eso, esta no era una casa, era una mansión, y era impecable. No podía tirar mi mochila en cualquier sitio como hacía en mi antiguo hogar. Aquí me quitaba los zapatos y los colocaba con cuidado en el zapatero antes de subir por las anchas escaleras y caminar por los pasillos maravillosamente caros.


			—¡April! —Mi madre vino corriendo hacia mí, con su corto cabello rubio alborotado mientras corría.


			—Hola, mamá, ¿qué haces aquí? 


			Estaba muerta. No me malinterpretes, amaba a mi madre, pero su entusiasmo me ponía nerviosa. Mucho. Ella me dio una risa rápida antes de pasar corriendo.


			—Tengo que irme, cariño. Jack se ha olvidado unos papeles.


			Sí, mi madre era la secretaria de su marido, y sí, han estado involucrados durante más del medio año que llevan casados, pero al menos hizo lo correcto. Jack no estaba mal para ser un hombre de negocios.


			Seguí el camino por el que mi madre había salido corriendo hacia la otra ala, cubierta de alfombras suaves y una apariencia apenas más vívida, aunque todavía estaba impecable. Abrí la puerta y me derrumbé sobre la cama de mi bendita y desordenada habitación, dejando la mochila y la chaqueta en el suelo.


			Como si fuese una señal, sonó mi teléfono. Contenta de tener una razón para ser perezosa, lo cogí y contesté.


			—¡Hola! —Una voz alegre se oyó desde el otro lado del aparato.


			—Hola, Rhi —respondí con un gruñido—. ¿No es un poco tarde por allí? —Consulté mi reloj—. Son como la una, ¿no?


			—Me dieron azúcar después de las diez —chirrió.


			Mala idea. Ella era hiperactiva en su estado normal, pero con un nivel alto de azúcar, era aterradora. Ni siquiera quería saber cómo sería tomando drogas.


			—¿Cómo van las cosas por allí? —pregunté.


			—Están bien, supongo —dijo, serena por la idea—. No es ni de lejos tan bueno como estar en casa.


			—Es obvio. ¿Y cómo está el encantador Lord Culo, lo siento, Baslon?


			Ella rio.


			—Igual de idiota que siempre. Quiero decir, sé que me está engañando y todos en ambas familias lo saben, pero no pueden demostrarlo y no me dejan ir.


			—Mira, esta es la razón por la que no me gustan las personas ricas —anuncié. 


			La distraje, justo como pretendía.


			—Ahora eres una persona rica, April —bromeó.


			—Sí, claro, como si alguna vez hubiese actuado como un McGavern.


			Casi pude escuchar su interés repentino.


			—¿Qué pasó con él?


			Reduje la negación instintiva. Nada la pondría en camino como una réplica rápida.


			—¿Qué quieres decir? —respondí casual.


			—¿Por qué lo mencionas? —presionó—. ¿Por fin admites que te gusta? ¿Te preguntó si querías salir con él? ¿Te…?


			—Bueno, no exactamente…


			—Dime, cuenta —gimió—. ¡Vamos!


			Con tal impulso, ¿cómo podría resistirme? Le conté toda la historia. Rhi era la única que conocía la identidad de Cupido, esperaba. Ella me había ayudado antes de irse.


			—¿Así que ahora ha pedido a Cupido a pesar de que no le gusta o incluso sin saber quién es por algún motivo desconocido? —aclaró Rhi.


			—Así es, sí —acordé.


			—Guau, estás jodida —me informó Rhi, y luego de una pausa calculada siguió hablando de manera informal—. ¿Cómo va el negocio? ¿Gente interesante?


			—Él no me ha pedido a nadie —le aseguré, viendo a través de su actitud despreocupada—. Apenas ha mirado a una chica desde que te fuiste.


			De acuerdo, era un poco exagerado, pero en sentido figurado, era cierto. Él no había mirado con seriedad a una chica.


			—¿Todavía está triste? —preguntó en voz baja, como lo hacía cada vez—. ¿Está enfadado?


			—Rhi, parece que lo abandonaste sin razón alguna. Sí, yo diría que está triste y enfadado. No es que vaya a saltar de alegría cuando aceptes mi oferta de matar a Lord Bastardo y regresar a casa.


			La hizo reír, como pretendía. Lo había pasado mal al encontrar a su pareja ideal solo para perderla un tiempo después debido a obligaciones familiares de las que no quería formar parte.


			—Ojalá, April. Quiero volver a casa. Quiero volver con él.


			—Lo sé, Rhi. —Le ofrecí la mejor comodidad que pude—. Lo sé.


			Darren


			Era más de medianoche cuando entré en casa y colapsé en un sofá en el salón principal sin siquiera llegar al ala familiar.


			—¿Darren? —Se oyó una voz por el pasillo. 


			Gruñí. Un momento más tarde, la castaña cabeza de mi hermano se asomó por la puerta.


			—Oye, Dar, ¿estás bien?


			—No hables tan fuerte —gemí—. ¿Por qué sigues levantado, enano?


			Entró en la habitación, sus ojos se abrieron ante mi ropa y mi pelo.


			—¿Qué te ha pasado? —preguntó, pero ya lo sabía. Me había encontrado muchas veces peor que esto—. Vamos, sube arriba. Mamá y papá nos matarán si te ven aquí.


			—Nuestros padres no harán nada —contradije—. Pasarán de nosotros como de costumbre.


			Tan pronto como lo mencioné, deseé haberme callado. Troy se estremeció como si le hubiese dado un puñetazo. Él prefería mantener la ilusión de que nuestros padres nos querían.


			—Aun así, tienes que irte a la cama o mañana no podrás ir a clase —me informó, tirándome del brazo para que me levantase. 


			Salí de su agarre tan pronto como estuve de pie.


			—Puedo llegar por mi cuenta —repliqué—. Usted, señorito, váyase a la cama.


			—Después de ayudarte —afirmó. 


			Maldito niño, él podía ser tan obstinado como yo.


			—Estaré bien.


			—No, no lo estarás.


			—Tengo diecisiete años. Tienes diez años. Creo que lo sé mejor que tú.


			Me balanceé sobre mis pies y casi me desplomo. Troy me agarró del brazo y me arrastró hacia arriba.


			—¿Has visto que no? Vamos.


			—No me has respondido, ¿por qué sigues levantado? —pregunté, quedándome en mi sitio con terquedad.


			—Tenía sed —respondió encogiéndose hombros, renunciando a arrastrarme con él.


			—Entonces esperaré. Ve y tómate un vaso, y luego podrás ayudarme. 


			Esta vez no iba a ceder.


			—Bien. —Se fue a la cocina.


			Suspiré y volví a sentarme en el sofá. No estaba borracho en realidad, solo agotado y algo contento, pero no tanto como para ser inmune a la mirada asustada en los ojos de mi hermano. Mi cabeza se hundió en mis manos, no podría dormir después de esto. No, Troy tenía que verme en mi peor momento. Dios, odiaba la ironía.


			Volvió a entrar arrastrando los pies, medio dormido. Se sentó en la silla frente a mí, adoptando una postura extrañamente simétrica.


			—¿Cómo te va todo? —pregunté, tratando de pasar el rato.


			—Nada mal. —Sorbió del vaso—. Pero Alexa todavía no se dio cuenta.


			—Lo hará —le aseguré. 


			Él me dio una sonrisa engreída, aunque soñolienta.


			—¿Quién no? —Sí, ese niño era mi hermano. Su sonrisa se desvaneció—. ¡Pero han pasado dos años y todavía no se ha dado cuenta!


			—Tienes la ligera desventaja de que todas las otras chicas te quieren.


			—Eso no te detiene —observó.


			—Niño, tienes diez años. Tienes una ligera discrepancia de edad.


			Me miró, inquisitivo.


			—Tengo un poco más de experiencia —expliqué.


			—Pero nunca seré tan bueno como tú. —Suspiró—. Nunca me querrá.


			Su voz se apagó. Cuando levanté la vista para ver si planeaba continuar, tenía los ojos cerrados y su respiración era lenta y regular.


			Sonreí. Trataba de actuar como alguien mayor y maduro y luego su edad lo traicionaba.


			Me puse de pie y gemí, estirándome. Recogí a Troy y lo llevé arriba, todavía dormido. Con suavidad y cuidado lo metí en su cama. Revolví su cabello con una rara sonrisa cariñosa. Parecía tan inocente como solo un niño puede serlo yaciendo allí. ¡Y estaba triste por no ser como yo que todavía creía en una chica! Tenía tanto que yo no tenía, felicidad, bondad y fe. La fe en la humanidad, la fe en el amor y, sobre todo, la fe en mí.


			—No —le dije—. No quieres ser como yo. Nunca seas como yo.
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			April


			Observé distraída desde mi asiento en la esquina trasera cómo Darren entraba a clase, temprano por primera vez. Se dejó caer en la silla en la esquina trasera opuesta y se inclinó hacia atrás, cerrando los ojos y apoyando los pies en el escritorio. Volví a mi libro, haciendo caso omiso de todo de la manera más completa; él no me había notado.


			Un momento después, un olor familiar se desvió hacia mí. Levanté la vista. Darren seguía siendo el único al otro lado de la habitación y estaba en la misma posición que antes, el único cambio fue el cigarrillo que sobresalía de su boca.


			Logré sofocar un gemido. No podría lidiar con esto, no tan temprano por la mañana, no de él y no después de haber pasado toda la noche agonizando sobre cómo responder a su nota. Eché un vistazo a mi reloj. Faltaban unos buenos siete minutos para que comenzase la clase. ¿Por qué hoy, de todos los días, tenía que estar tan temprano? Otra mirada de soslayo me mostró que Darren no tenía intención de moverse hasta que llegase el profesor, y puede que ni siquiera entonces.


			Cerré mi libro, me levanté y caminé en silencio por la habitación. Me moví para pararme frente a Darren. No abrió los ojos, pero se movió ligeramente, como si estuviese listo para salir disparado dada la provocación.


			—¿Podrías, por favor, apagar eso? —pregunté.


			Bien podría intentar la cortesía, por inútil que pueda ser.


			Él me ignoró. Lo repetí, esta vez más fuerte. Su única respuesta fue una larga calada a su cigarrillo. Suspiré, resignada. Esto tomaría un tiempo para discutir y no creía poder aguantar tanto. Solo había una solución viable.


			Extendí la mano y quité el cigarrillo de su boca. Sus ojos se abrieron de golpe y se sentó. Por desgracia, se olvidó de que tenía los pies sobre el escritorio, así que se cayó. Ignoré sus payasadas apagando el cigarrillo con calma y arrojándolo a la basura.


			—¿Acabas de hacer eso? —inquirió con frialdad.


			No fue la exposición de ira que alguien más hubiese usado. Se había recuperado de su malestar y ahora se elevaba sobre mí, en apariencia sereno.


			—Depende. ¿Qué es «eso»? —dije, arrastrando las palabras.


			Esta confrontación sería mucho más fácil si él no fuese una cabeza y media más alto que yo.


			—Acabas de quitarme el cigarrillo.


			Su voz era dura.


			—Sí.


			No tenía mucho sentido negarlo, ¿verdad? Tiré de mi cabello largo, lacio y castaño, y me encontré con sus ojos cerúleos con audacia. Parecía ofendido por mi facilidad para desafiarlo.


			—¿Y puedo preguntar qué fue lo que te precipitó a tal acción?


			—Redacción impresionante —observé con sequedad.


			Me miró. Creo que la mayoría de la gente tenía miedo de encontrarse con esa mirada, pero no tuve ningún problema. De acuerdo, solo tuve uno. No era suficiente para detenerme; si de verdad me iba a hacer daño, ya lo habría hecho. Sus ojos azules estaban casi blancos de ira, por mucho que intentase ocultarlo.


			—¡Respóndeme! —demandó.


			—Sí.


			Su mirada confundida, aunque fugaz, no tenía precio.


			—Me preguntaste si podías preguntar. Te digo que sí, puedes preguntarme —aclaré.


			Ja, toma eso.


			—¿Por qué me quitaste el cigarrillo? —escupió.


			Eso fue divertido, había reaccionado tan fácil.


			—Te pedí dos veces que lo apagases. Al negarte a responder, tomé tu silencio como una afirmación.


			—¿Y por qué harías eso?


			—Porque no me gustan los cigarrillos —le expliqué en un tono maternal—. Sin mencionar que no están permitidos.


			—¿Crees que me importa? —Su voz se estaba volviendo peligrosa.


			—No, pero a mí sí.


			En realidad eso era una mentira, no me importaba que estuviese infringiendo las reglas. Si él quería meterse en problemas, aleluya para él, pero fue una excusa conveniente para explicar cosas de las que realmente no quería hablar.


			—¿Y por qué crees que me importa lo que tú piensas?


			Logró pronunciar la palabra «tú» con todo el disgusto que su arrogancia podía reunir, y eso era bastante.


			De acuerdo, este tipo estaba empezando a ponerme de los nervios con su actitud de «soy más poderoso que tú», en serio necesitaba superarlo. Claro, él era atractivo y guapo y en ocasiones lo notaba encantador, pero alguien tenía que llevarlo a otro nivel.


			No me digné a responder a su pregunta por un momento, solo me puse de pie desafiante delante de él. Asustado, él no se alejó de mí, como yo había medio esperado que hiciese.


			En ese momento, sonó la campana y pude escuchar la estampida que siempre procedía retumbando fuese del aula.


			—Eso es lo que tienes que averiguar. —Sonreí y caminé de regreso a mi asiento, asegurándome el privilegio de que las mujeres teníamos la última palabra.


			Pude sentir sus ojos en mí mucho después de sentarme y de guardar mi libro.


			Darren


			Mientras veía a la chica volver a su asiento, no pude evitar sentir que había perdido, aunque ella huyó. ¿Y a qué diablos se refería con su última frase?


			Como estaba absorto por estos pensamientos, el resto de la clase vino corriendo y me forzó a regresar a mi asiento. Sin embargo, mantuve los pies en el suelo y me senté. Me gustaban las matemáticas y era decente en ellas, era por eso que estaba en la clase más avanzada. En realidad, contrariamente a la creencia popular, estaba en la mayoría de las clases avanzadas o de honor, cuando tenía ganas de demostrar, pero siempre demostraba para las matemáticas.


			El maestro arreó a los rezagados mientras el resto de la clase sacaba sus libros. Me gustaba el Sr. Kaplan, era un buen maestro y parecía que no le importaba mucho que mi padre fuese Gregory McGavern.


			—¿Estamos listos? —preguntó, su señal de que la clase estaba a punto de comenzar.


			Negué con la cabeza para despertarme. Por el rabillo del ojo, vi a April Jones guardar su libro.


			¿Desde cuándo ella estaba en esta clase? Nunca antes la había notado, aunque por lo general ella no estaba bajo mi atención, pensaba que conocía a todos los de esta clase. Tal vez ella solo se escondió en la esquina y nunca habló, no podría ser buena en matemáticas junto con cualquier otro tema.


			El Sr. Kaplan comenzó a hablar sobre la resolución de sistemas de cuatro ecuaciones. Un poco simple para precálculo, pero todavía estábamos repasando. No podía esperar hasta que terminase el mes de repaso y pudiésemos aprender algo interesante.


			—Ahora, quiero que resolváis este sistema. —El Sr. Kaplan escribió cuatro ecuaciones en el pizarrón—. Cuando lo hagáis, os acercáis y lo corrijo. El primero en hacerlo bien recibirá un premio.


			Sonreí con aire de suficiencia mientras inclinaba mi libreta. No me importaba el premio, no había nada valioso que pudiese ofrecer, pero más fama siempre era útil y era bueno en álgebra. Esto estaba ganado, además, era seguro de mí mismo y competitivo.


			Diez minutos después, el sonido de una silla arañando el suelo me hizo mirar hacia arriba. April Jones caminó con rapidez pero sin prisas al escritorio del maestro y le ofreció su libreta para que la inspeccionase.


			—Muy bien, señorita Jones —exclamó el Sr. Kaplan, entregándole una barra de Kit-Kat—. ¡Has ganado el premio!


			Asombrado, miré mi papel. Tenía una variable más que resolver. ¿Cómo pudo haberme vencido? La miré con enojo, pero mordía la barra de chocolate mientras estaba absorta en su libro de nuevo. Alertada por algo (mi mirada), levantó la vista y me miró. Sus ojos se rieron de mi furia inútil y apreté los puños. Ya había contenido mi ira antes, si intentaba enfrentarme de nuevo, estaría muerta.


			Sonó la campana y salí corriendo. Caminé hacia mi casillero, a pesar de que mi clase estaba justo al lado de la clase de Matemáticas y mi casillero estaba en la mitad de la escuela. Hoy no tenía ganas de hablar inglés. Necesitaba ir a algún lado, a cualquier parte.


			Cuando doblé la esquina del ala A, donde estaba mi casillero, fui recibido por un abatido Brock caminando hacia mí. Levantó la mano a modo de saludo, pero su bienvenida por lo general ruidosa no estaba a la vista.


			—¿Qué te ha pasado? —le pregunté sin rodeos cuando estaba a una distancia de escucha decente.


			—Jess rompió conmigo.


			—Pero pensé que dijiste que no te gustaba —aclaré.


			—Y no me gusta. Pero me dejó ella. Amigo. Eso nunca sucedió antes desde el año pasado. Se supone que soy el único que puede romper. Ahora no puedo tener novia por más de una semana.


			—En realidad no quieres —le expliqué mientras me volteaba para poder caminar con Brock a su clase, enterrando mi propia furia.


			Necesitaba terapia, rápido.


			—¡Por supuesto que sí! —exclamó—. Si la tuviese, ¿estaría tan deprimido?


			—Estás tratando de reemplazarla.


			Eso lo detuvo en seco. Di unos pasos más antes de volver a mirarlo.


			—No estoy tratando de encontrar otra Rhianna —dijo rotundamente—. Eso es imposible —añadió en un murmullo para sí mismo.


			—La querías, entonces quieres encontrar otro amor —respondí sin rodeos, apresurándolo.


			No podía permitirse una detención más, esta semana su entrenador estaba de mal humor.


			—¡No necesito amor! —replicó enojado.


			—Bien. Sigue diciéndote eso. Así que ni Jess ni Rhianna importan. Ve a clase.


			Lo metí en su clase y se tambaleó hasta su asiento, un poco menos abatido que antes.


			Caminé de regreso a mi casillero y el mal humor regresó con toda su fuerza. ¿Brock estaba enojado porque su amor se había ido? Debería estar jodidamente agradecido a Dios de haber tenido amor.


			Abrí la puerta de mi casillero y arrojé los libros en él. Ya me estaba alejando cuando una voz vacilante me detuvo.


			—¿Perdón? —Un chico me miró con evidente terror.


			—¿Qué? —espeté.


			—S-s-se te cayó algo —tartamudeó.


			Miré hacia atrás. Un destello rojo estaba en el suelo frente a mi casillero. Asentí con brusquedad al chico y se escabulló mientras me acercaba al casillero una vez más.


			A pesar de mi horrible estado de ánimo, sonreí. Todo estaba yendo tal y como lo había planeado; había logrado obtener la atención de Cupido. La primera parte y la más fácil estaba hecha. 


			«Tendrás que hacerlo mejor que una flor, McGavern».
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			April


			Tan pronto como acabaron las clases, corrí hacia mi casillero lo más humana y rápidamente posible que mis piernas me permitieron. Tenía que ir a trabajar en veinte minutos y me llevaba unos buenos quince llegar al café. Jack me había ofrecido un coche, y lo cierto era que tampoco necesitaba trabajar, pero odiaba depender de Jack, lo que significaba que corría al trabajo cuatro días a la semana. Pero siempre miraba el lado positivo, al menos estaba haciendo ejercicio.


			Por desgracia para mis planes apresurados, los pasillos estaban llenos de estudiantes que iban en la dirección opuesta a mí (amaba la ironía) y me empujaban hacia atrás, hasta que por fin logré abrirme camino. Esa era una de las muchas veces que desearía tener una altura suficiente para ser notada. Después de una eternidad agonizante, logré llegar a mi casillero. Cogí algunos libros, esperando que fuesen los correctos, y cerré de un portazo. Con el impacto, la puerta se volvió a abrir y algunas notas cayeron al suelo.


			—¡Maldita sea! —exclamé, inclinándome hacia atrás para recogerlas con rapidez.


			La escritura de Darren me llamó la atención. Eché un vistazo al reloj y luego a la nota. Maldiciendo, la agarré y la metí en el bolsillo antes de apresurarme, con la mochila rebotando mientras me abría paso entre la multitud.
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			—¡Sé que llego tarde! —jadeé mientras patinaba hacia la parte trasera de la cafetería Perro Negro, quitándome la mochila y poniéndome el delantal del uniforme.


			—Está bien —dijo Cass, mi compañero de trabajo—. El Sr. Dictador se creyó la historia del cuarto de baño. Has estado allí durante, aproximadamente, diez minutos.


			—Gracias. —Le sonreí, recogiendo mi pelo en una cola de caballo—. ¿Me veo medio presentable?


			Me gustaba parecer decente. Después de todo, en el fondo, era una chica presumida.


			—Sí, a medias.


			Hice una mueca.


			—¡Eso es el doble que tú, querido! —repliqué, deslizándome detrás del mostrador.


			—¡April! ¡Has llegado! —El Sr. Dictador, como lo habíamos apodado con afecto, apareció.


			Bromeábamos sobre el hecho de que él era malvado y estricto, pero era el hombre más amable que conocía.


			—Sí, siento llegar tarde. Me retrasé —le respondí, tomando su lugar en la caja registradora.


			—Todo lo que importa es que ya estás aquí, cariño —dijo—. ¡El mostrador es tuyo, voy a revisar el almacén!


			Se alejó. Compuse mi cara en su habitual mueca dolorosa disfrazada de sonrisa. La gente de aquí era excelente, pero la clientela dejaba mucho que desear. ¿No podían leer el maldito menú? Por fortuna, tenía unos minutos para estar tranquila antes de que llegasen todos los estudiantes.


			La nota de Darren se arrugó en mi bolsillo. Si la sacaba, podría comprometer mi doble identidad. Cupido sería demolido, condenado al ostracismo.


			Saqué la nota del bolsillo y la alisé en el mostrador. Nadie de la escuela estaría aquí por unos minutos. La nota tenía la misma letra, el mismo papel grueso, pesado y, por supuesto, caro.


			«Una hermosa flor para una hermosa chica, a pesar de que la rosa se desvanece en comparación».


			Puse los ojos en blanco. Eso era demasiado cliché, y conocía los clichés. Era parte del negocio. ¿De verdad esperaba que Cupido, alguien que se ocupaba del romance y por lo tanto de los clichés todos los días, se dejase vencer por unas pocas palabras poco originales? Supongo que lo había sobreestimado, y eso sería en extremo difícil. Mi suposición había sido peligrosamente baja. ¿Qué tan idiota podría ser este chico?


			Comencé a garabatear mi respuesta, esta vez no tuve que agonizar por eso. Si él no intentaba hacer esto interesante, yo tampoco lo haría. Podría ignorarlo y no estar peor. Él fue quien persiguió a Cupido y no al revés. Solo respondía para complacerlo y tratar de adivinar sus motivos. No es que Cupido disfrutase de sus atenciones, no es como si yo...


			Sonó la campana que anunciaba la entraba de un nuevo cliente. Volví a meter el papel en el bolsillo antes de mirar hacia arriba. Cuando lo hice, casi gimo en voz alta.


			Darren McGavern entraba en el café.


			¡Maldición, odio la ironía!


			Darren


			Dejé un billete de cincuenta en el mostrador.


			—Café grande y negro —exigí, sin mirar a la persona que trabajaba.


			Una mano pequeña y pálida tomó el dinero en silencio y me ofreció el cambio.


			—Cinco minutos —afirmó.


			No faltar al respeto aquí era la norma. Es por eso que venía. Sin embargo, esta chica debía de ser nueva. La persona que me atendía de costumbre sonaba más vieja.


			Levanté la vista. Una pequeña espalda estaba frente a mí, un cuerpo delgado mezclaba con competencia la bebida. Dios, ¿qué pasa conmigo y por qué tenía que ver tanto a April Jones en el último tiempo? ¿Vivía en una puta novela romántica?


			Cuando me volví para esconderme en mi rincón habitual, un destello de papel que sobresalía del bolsillo de su delantal captó mi atención. Se veía exactamente como mi papel de nota personalizado.


			—¿De dónde sacaste eso? —pregunté, haciendo un gesto hacia la nota.


			Ella, cuidadosa, terminó de preparar mi café antes de volverse hacia mí.


			—No veo por qué deba ser asunto tuyo.


			Si bien tenía que reconocer su punto de vista, al menos para mí, no podía admitírselo.


			—No veo por qué me debería importar que no veas que es asunto mío. —Hice una mueca cuando salió de mi boca.


			Ella solo alzó las cejas y me ofreció la bebida. La tomé, pero no me fui.


			—No me importa lo que pienses —aclaré—. ¿Cómo lo conseguiste?


			—¿Alguien te ha dicho alguna vez —dijo con una voz extrañamente monótona— que eres en extremo desagradable?


			¿Y quién era ella para regañarme? Una chica trabajadora que por obviedad no tenía dinero para vivir. Quiero decir, ¿trabajando mientras estudia? Apreté los puños alrededor del café.


			—La opinión común te diría que estás equivocada. —Logré sonar casi civil.


			Ella ni siquiera hizo el esfuerzo.


			—La opinión común suele equivocarse, en este caso incluso más de lo habitual.


			—¿Y tienes derecho a decir algo sobre la incivilidad?


			—Más que tú. —Fue el tiro que regresó.


			—No fui grosero hasta que tú lo fuiste.


			—Señalar con los dedos. Muy maduro. —Sonrió, pero incluso yo podía decir que era más para molestarme que para expresar cualquier cantidad de alegría.


			—Intento de provocación. Incluso más maduro.


			—¿Quién dijo que te estaba provocando?


			—Yo.


			—¿Y por qué debería importarme lo que piensas?


			Inteligente, usando mis propias palabras en mi contra. Pero mi respuesta no fue tan enigmática como la de ella.


			—Porque siempre tengo razón.


			Con eso me alejé, por una vez con la última palabra. No me interesaba no haber descubierto lo que me había propuesto, que aún guardase el secreto del papel para ella. Tenía la última palabra, lo que significaba que había ganado y eso era todo lo importante.
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			April


			—¿Esa es mi nota?


			Dios, ¡este tipo es persistente hasta el infinito! Fui a limpiar la mesa de Darren y él me dio pena una vez más, ¿no podía tan solo dejarlo ir?


			—Quizá. —Me volví para regresar al mostrador.


			Él agarró mi brazo, manteniéndome allí. Lentamente, me volví para mirarlo. ¿Quién era él para tocarme cuando no era ni necesario?


			—¿Cómo conseguiste ese papel? —demandó.


			Vale, Darren McGavern, ¿pero no podía darle un descanso a una chica?


			—Busqué en la basura algo que hubieses tocado para poder fingir que te estaba tocando a ti —dije arrastrando las palabras.


			Habría sido una línea de salida maravillosa, pero la mano de Darren seguía apretada alrededor de mi muñeca y no valía la pena lastimarlo solo para escapar.


			—¿Es eso verdad? —preguntó.


			Oh, qué considerado. Es lamentable que las chicas de la escuela hiciesen algo así.


			—Quizás. 


			Intenté alejarme, pero su agarre era firme. Más fuerte de lo que parecía. Él debía tener unos músculos...


			—¿Sí o no? —insistió.


			Aunque tuviese un cuerpo al parecer musculoso, este tipo era un bastardo, uno demasiado persistente.


			—Quizá. —Le sonreí con picardía, y fruncí el ceño cuando su agarre se hizo más fuerte. Si continuaba apretando, como buena pacifista que era, iba a ser asesinado—. Ahora, necesito ir a trabajar.


			—Entonces ve —escupió.


			—Sigues agarrándome —observé—. Es decir, si me encuentras tan irresistible...


			Soltó mi mano como si tuviese alguna enfermedad desagradable. Me froté la muñeca. Era mejor que no hubiese dejado un hematoma o le pondría a Allan encima.


			—¿No puedes decírmelo? —presionó, con suerte, por última vez.


			—Sí, podría.


			—¡Entonces hazlo!


			—Si no te importamos mis opiniones ni yo, ¿por qué eres tan insistente?


			—Me gusta conocer a todas mis acosadoras —respondió con frialdad, reclinándose en su silla como si hubiese llegado a una conclusión con la que había tenido dificultades—. Parece que necesito agregarte a la lista.


			—Eres un bastardo arrogante.


			Quise que fuese casual, una observación diferente. Debió de salir mucho más vicioso de lo que pretendía, ya que sus ojos brillaron con lo que podría haber sido dolor en otra persona. Tal vez no era tan buena para contener mi enojo o él no podía tomar la verdad. Yo prefería lo último.


			Pero él mostró una sonrisa brillante y burlona.


			—Parece que eso es algo malo.


			Lo fulminé con la mirada. Él me la devolvió. Un punto muerto.


			—¡April! —Allan se acercó a la mesa y notó con quién estaba hablando—. ¿Hay algún problema?


			Tener a un jugador de fútbol enorme y voluminoso cuidando tu espalda hacía maravillas para el coraje, incluso si hubiese podido con Darren por mi cuenta. Nunca era de las que dejaba pasar a los guardaespaldas.


			—Oh, no, Allan. —Le sonreí a Darren—. McGavern y yo estábamos teniendo un debate amistoso.


			Darren frunció el ceño, pero no me contradijo. Incluso él estaba intimidado, aunque no lo demostraba.


			—Entonces, ¿querías algo? —pregunté, volteando hacia Allan y bloqueando por completo a Darren.


			—Solo quería saber cuándo sales de tu turno y si querías que te lleve a casa.


			—Allan, te he dicho un millón de veces...


			—Y todavía no tiene sentido —se quejó.


			—Espera —interrumpió Darren—. Lex, ¿la conoces?


			—Tu incredulidad me halaga tanto —dije arrastrando las palabras, sobresaltando una sonrisa divertida de Darren.


			—Sí, la conozco —dijo Allan—. Parece que tú también.


			—Vamos, Allan. —Sonreí ante la mirada afligida de Darren—. Tengo que volver al trabajo.


			Me alejé. No estaba retrocediendo, estaba dejando al enemigo derrotado lamer sus heridas. Allan me siguió, sacudiendo la cabeza con pesar.


			—No deberías hablar con él —amonestó.


			Eso me confundió. Allan era la última persona que diría algo así acerca de cualquiera. Nunca conocí a alguien menos suspicaz, excepto quizá Brock.


			—¿Por qué no? —pregunté desconcertada—. Puede ser imbécil o engreído, pero es inteligente.


			—Es peligroso. ¿Oíste lo que le hizo a Mia Smith el año pasado?


			Por supuesto. Ella había pedido a otra persona, pero antes de que yo llegase, Darren la sorprendió, y ella no era una prueba en contra de sus encantos. El otro tipo que habría sido bueno para ella fue olvidado, y Darren fue un bastardo. Todo porque no había llegado a tiempo.


			—Darren McGavern nunca me vería de esa forma —le aseguré a Allan con una risa falsa que no captó—. No ni por todo el dinero del mundo.


			Darren


			Todavía no sabía si esa era mi nota. Maldita sea esa chica, ella era demasiado evasiva por su propio bien. Bueno, más para mi bien, pero eso era todo lo que importaba.


			Mis ojos vagaron por la habitación para acabar fijándose en April y Lex, todavía hablando. Ella rio y luego caminó hacia el mostrador. Parecía aceptar que era una risa real, pero sabía que no era así. Era un experto en risas falsas, las estuve usando durante años.


			Pero, aun así, era otro misterio que agregar a la lista de April Jones. ¿Cómo la conocía Lex? ¿Cómo sabía ella tanto de Lex? Ni siquiera podía recordar el nombre real de Lex, había sido Lex por tanto tiempo.


			Tal vez ella era su misteriosa hermana, pero eso no encajaría; se rumoreaba que su madrastra había sido pobre y April había ido a nuestra escuela por un tiempo. Creo. La verdad es que no la había notado antes. Ahora que lo pensaba, tal vez ella solo había venido el año pasado, ¿pero no estaba en mi clase de Inglés en el primer año?


			—¡Darren! —me arrulló una voz chillona, sacándome de mis pensamientos.


			Gruñí, apenas logrando mantenerlo inaudible. No estaba de humor para groupies.


			Una multitud de rubias blanqueadas convergió en mi mesa.


			—Te extrañamos en el almuerzo. —Candy hizo un puchero.


			—Y yo extrañé toda la belleza que usualmente ofreces. —Sonreí, pero sus ojos ya estaban recorriendo la habitación. Dirigí mi atención a las otras chicas—. Me enfadé después del primer periodo. Necesitaba un descanso.


			—¡Pobre bebé! —exclamó Jess—. ¿Necesitas otro café? ¡Por supuesto que sí!


			Empecé a declinar, pero ella insistía y se levantó para ordenarlo. Me rendí y le sonreí al resto del rebaño. Candy se sentó en la silla junto a mí.


			—¿Por qué te marchaste? —preguntó—. Te vi y, o sea, parecías enojado.


			—No hay razón —le dije. Ella no me presionó, a pesar de que era una clara invitación a dejarme despotricar. Cuando ella no entendió la indirecta, continué—: ¿Me perdí algo?


			—No...


			—¡Me gusta mucho! —interrumpió Lila.


			Ella comenzó una larga historia sobre una ruptura y alguien que casi fue expulsado de la escuela. Nada me importaba demasiado como para corromper mi cerebro. Mi mente comenzó a vagar, Candy era la única de estas chicas que de vez en cuando tenía algo que decir y todavía estaba buscando algo por la habitación.


			La voz de April hizo eco en mi cabeza. ¿Qué derecho tenía ella para llamarme «bastardo»? ¡O negarme lo que quería saber!


			¿Pero por qué fui tan insistente? A mí no me importaba, salvo como curiosidad ociosa, si ella tenía o no el papel. Otro acosador no me molestaría y ella debía saber que no tenía ninguna posibilidad. Incluso podría ser interesante, ya que estaba segura de acechar de alguna manera inteligente, pero seguí insistiéndole, incluso si respondía de la misma manera. No era como si a ella le valiera la pena discutir, sin importar lo que le hubiese dicho a Lex. Incluso si ella era más ingeniosa que cualquier otra persona con quien había hablado. Además, no le importaba quién era, solo lo que decía.


			—¿Puedes, o sea, creerlo? —terminó Lila con énfasis.


			—No, en absoluto —respondí, distraído por mis reflexiones.


			Nadie lo notó, y mis pensamientos continuaron hasta que Jess dio un paso atrás y golpeó su silla sin preocuparse por su costosa falda.


			—Esa chica es como, o sea, muy grosera —se quejó.


			Miré hacia el mostrador. April estaba llenando una orden con calma.


			—¿Qué hizo? —preguntó Candy con simpatía, también mirando el mostrador donde Lex hablaba con April.


			—Bueno, yo estaba, o sea, diciéndole que me gustaba su pulsera. Y ella, o sea, no me dijo, o sea, dónde o cómo la consiguió. ¿Puedes, o sea, creerlo?


			—¡No lo hizo! —lloró Lila, junto con los otros ruidos sorprendidos y horrorizados de las otras chicas.


			Apenas podía contener mi risa. Probablemente la había obtenido de una tienda barata o algo así y tenía miedo de admitirlo, ¿pero a quién le importaba?


			—No debió haberte escuchado —declaró Candy—. Intentaré preguntarle cuando llegue para darle a Darren su café.


			De acuerdo, Candy estaba siendo desviada por algo tan trivial. Quizá todas estas chicas eran incluso más raras que April (si eso era posible). Al menos, ella salvaba su rareza por cosas más importantes.


			April caminó con cautela llevando la taza de café en las manos. Sus mangas estaban dobladas hacia atrás y su pulsera se mostraba prominente en su delgada muñeca. No había sido así antes, ella tenía sus mangas hacia abajo.


			—¡Déjame, o sea, que te coja eso! —Candy ofreció de inmediato, lanzando su cabello naturalmente rubio sobre su hombro e inclinándose sobre mí para tomar el café de April.


			—Gracias —respondió April, entregándosela con los ojos brillantes.


			—¡Oh! —chilló Candy—. ¡Me encanta tu pulsera!


			—Gracias, mi amiga me la regaló. —April se dio la vuelta y se alejó.


			—Ves —le dijo Candy a Jess—. Ella es, o sea, una chica agradable.


			—De todos modos, no entiendo por qué me gustaba la pulsera —jadeó Jess—. Es, o sea, barata.


			Eché un vistazo para ver si April había oído. Ella levantó la vista de su conversación con Lex y nuestros ojos se encontraron por un momento. Me di cuenta de que ella sabía lo que habíamos dicho todo el tiempo y por mucho que discutiésemos sobre otras cosas, en un punto estábamos de acuerdo.


			Estas chicas eran completamente idiotas.
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			April


			Realmente odio los jueves. Es el día en el que la igualdad del mundo te alcanza, cuando te das cuenta de que toda tu vida es solo una repetición interminable de unas pocas acciones, un carrete de apatía sin sentido, o al menos, eso creía yo. Estaba de acuerdo con Douglass Adams: nunca podré entender el jueves.


			Como siempre, corrí a la escuela. Saqué mi libro (hoy era Las dos torres) y anduve sin rumbo, esquivando con destreza objetos en movimiento y personas volando. Me dirigí a mi casillero, bajé el libro, cogí las cosas que necesitaba para mis primeras clases y eché un vistazo en el casillero de Cupido para ver si había algo urgente. Si había algo urgente o interesante, reflexionaba un momento antes de irme, si no era así, cerraba el casillero, volvía a abrir mi libro y deambulaba a clase mientras seguía leyendo. Mi rutina casi nunca cambiaba, no porque las personas me respetasen demasiado como para interrumpirla, sino porque no se daban cuenta de mí. Por lo general, eso era útil y divertido. Los jueves, sin embargo, eran suficientes para hacerme querer masacrarlos a todos.


			Cuando iba a comenzar mi camino a clase, noté a alguien parado frente a mí.


			—¿Podrías, por favor, moverte? —pregunté, sin apartar los ojos del libro.


			—No.


			Tenía que ser él, ¿no? Puse un dedo en el libro para marcar la página y lo cerré, cruzando los brazos con obstinación sobre mi pecho.


			—Un caballero dejaría que una dama pasase primero —señalé.


			—¿Hay una dama por aquí? —sonrió Darren.


			Sus groupies rieron diligentes. Era obvio que no se habían dado cuenta de que también las había insultado.


			—Más que caballeros —repliqué con suavidad.


			Él frunció el ceño.


			—Claro, porque una chica que compra cosas en una tienda de segunda mano sabe lo que debe ser un caballero —escupió.


			Su rebaño susurraba como si hubiese sido un insulto. No creo que se diesen cuenta de que no me ofendía que mis opciones de compra fuesen publicitadas.


			—Deberías intentar ir de compras a alguna tienda de segunda mano, quizás entonces parecerías diferente a tus compañeros clones. —Sonreí y pasé por su lado antes de que pudiese tener la última palabra.


			Quizá los jueves no eran tan malos después de todo.


			—No deberías insultarlo —me informó una animadora mientras trotaba para alcanzar mi ritmo apresurado. Su melena dorada se balanceaba mientras andaba.


			—¿Por qué no? —pregunté, sin dejar mi libro.


			—Se vengará. No acepta, o sea, ser insultado.


			—Necesita ser derrotado.


			—Tal vez. —Estuvo de acuerdo, sus uñas rosas perfectamente cuidadas se alzaron en un encogimiento de hombros—. Pero no por ti. Por alguien que, o sea, pudiese luchar contra él. Podría hacer de tu vida una miseria.


			La miré. Parecía ser sincera, pero eso no tenía sentido. Por todo lo que había visto de ella, solo era un poco más inteligente que sus compañeras. No era suficiente para ser una filántropa.


			—¿Por qué te importa? —le pregunté.


			Recordé a esta chica, creo que se llamaba Candy. Solicitó a la estrella delantera del equipo de fútbol la semana pasada. Esa fue una tarea agradable y fácil. Una nota en su casillero y una nota en el de ella estableciendo una cita y estaban juntos. Me preguntaba si todavía lo estaban, aunque lo dudaba. No estaban bien el uno para el otro. Era demasiado arrogante para alguien con un mínimo de decencia.


			—Conozco a personas que te quieren —explicó, bajando a un tono diferente—. Gente en la que confío. Solo ten cuidado con Darren, ¿está bien? No dejes que su mezquindad te asuste.


			Y se fue. La miré un momento antes de seguir mi camino. Bueno, ese había sido un cambio refrescante, una animadora amable con una donnadie. Tal vez había esperanza para esta escuela.


			Un atleta, corriendo por el pasillo, tan poco observador como siempre, me empujó y choqué contra un casillero.


			Bien, cinismo restaurado.
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			—Ahora, antes de comenzar el libro —zumbó el profesor de Inglés.


			Garabateé en los márgenes de mi cuaderno. Por lo general, adoraba Inglés, pero no cuando revisábamos las reglas de las comas por semana y los idiotas que se hacían llamar mis compañeros de clase todavía no lo entendían. ¿Qué tan difícil podía ser?


			—Vamos a necesitar más notas, por lo que vais a hacer un trabajo...


			Bla, bla, bla. ¿La verdadera razón por la que nos mandaba a hacer un trabajo? Nuestras presentaciones tomarían al menos un día, y esa era una clase menos para soportar nuestra idiotez.


			—Tendrán que elegir a su autor favorito y presentar su vida y trabajos a la clase...


			Entonces quizás una hora de trabajo. Lo haría rápido, si no posponía las cosas como solía hacer, y luego me sentaría a reírme mientras el resto de la clase se asustaba por la cantidad de trabajo.


			—Y para dar un giro, lo haréis en parejas...


			Ahora estaba entregando una hoja. Molesto, pero no horrible. Había un número impar de personas en la clase y podía ser quien se quedase sola, o podía aguantar a quien tuviese que quedarse atrapado conmigo por un tiempo. Odiaba el trabajo en conjunto, no iba a dejar que un imbécil hiciese el trabajo, podía lidiar con eso. Nadie en esta clase era demasiado horrible.


			—Pero para que sea justo, las parejas se asignarán por orden alfabético. Arnold y Borlak...


			Continuó su lista. Entonces, me di cuenta de que no había tanta gente en la clase, y de que (oh, casualidad) no había personas por el apellido K y L. Me senté derecha cuando me di cuenta de quién sería mi compañero.


			—Jones y McGavern...


			Juro que el mundo me odia.


			Darren


			—¡Esto es una broma! —grité cuando salí de mi clase de Inglés, caminando hacia donde estaba esperando Brock.


			—¿Qué pasó? —preguntó con tolerancia. Ya se había acostumbrado a mi ira.


			—¡No haré el trabajo! —grité—. ¡Y nadie me obligará a hacerlo! Nadie. Pero apuesto a que esa maldita chica cree que voy a hacer una parte. Tratará de obligarme, y entonces no lo hará. No lo hará y fallaré. No es que me importe, pero eso no le importa a ella. Todo es «me importa» y «debes» por parte de gente como ella. ¿Por qué Dios me hace esto? Primero invade mi cafetería, ¡y ahora esto!


			Brock estaba confundido.


			—Espera, ¿quién está haciendo qué a quién? —intentó interrumpir.


			Lo ignoré y continué mi diatriba.


			—Está loco —respondió una voz tranquila y divertida a Brock—. Porque me asignaron para ser su compañera para un proyecto de Inglés, y cree, muy en lo correcto, que no le permitiré que me quite todo el trabajo.


			Su tono ligeramente condescendiente captó mi atención como ninguna otra cosa lo habría hecho.


			—Mira, Jones —escupí a la pequeña chica, que estaba apoyada contra la pared—. No pedí ser tu compañero, y realmente no me importa ese trabajo, así que no veo razones por las que tenga que hacerlo.


			—Piensa en ello como entrenamiento para cuando te importe —sugirió.


			No es probable.


			Ella se irguió en toda su altura. Habría sido más impresionante si hubiese sido una cabeza más alta que yo.


			—¿Crees que estoy entusiasmada por ser tu compañera? —siseó. Sus ojos ardían—. Pero, a diferencia de ti, quiero hacer algo en mi vida aparte de vivir del dinero de mi padre, así que tengo que acostumbrarme a hacer cosas desagradables. Incluyendo trabajar contigo. Lamento informarte, pero este trabajo se va a hacer.


			Me reí y ella frunció el ceño. Era obvio no estaba acostumbrada a que la gente se riese cuando hacia proclamaciones como esa. Y me llaman arrogante...


			—Quieres hacerlo, bien, entonces haz todo el trabajo —propuse.


			Suspiró. La ira todavía brillaba en sus ojos.


			—Por mucho que me gustaría hacer eso, no mereces la A que te podría dar.


			—Y dices que soy vanidoso.


			—La vanidad no es cuando dices algo que todos conocen como verdad —respondió—. Es un orgullo saludable.


			—Muy poco saludable, si me preguntas —observé deslumbrante.


			—Nadie lo hizo —murmuró.


			Sonreí. 


			—¿Qué fue eso? —pregunté inocente.


			—Eso es lo que tú quieres —se burló.


			—¿Por qué? —Mi voz estaba bajando a medida que mi temperamento se elevaba. Eso sonó como un verdadero insulto, y no tomaba los insultos de gente que podría partir a la mitad sin pensarlo.


			—Porque es probable que esa sea la razón por la que no me doy la vuelta y te muestro mi ombligo como el resto de esta maldita escuela.


			Su actitud sagrada me hizo perder el control. ¿Quién era ella para decirme que era mejor que todos los demás? ¿Solo porque nadie más había discutido conmigo se suponía que ella era mejor? Ella tenía que volver a la realidad.


			De repente, me moví, sujetándola contra la pared con un brazo a cada lado de ella. Un destello de miedo pasó por sus ojos tan rápido como el remordimiento por el mío. Entonces su mirada se endureció y me burlé.


			—Sabes que quieres mostrarme más que tu ombligo —ronroneé.


			Ante esto, incluso Brock reaccionó. Había estado en silencio durante toda la discusión, pero ahora se enderezó y lanzó un ruido preocupado, aunque no hizo ningún movimiento para detenerme. Los ojos de April se congelaron.


			Entonces, me dio una bofetada.


			Retrocedí, con el rostro picante. ¿De dónde diablos vino eso? Esa no era la velocidad humana, eso fue un rayo. Nunca lo había visto venir. April todavía estaba apoyada contra la pared, pero su diversión se había ido y su respiración era apenas más fuerte de lo habitual.


			—No vuelvas a tocarme nunca más —ordenó—. O haré algo peor que darte una bofetada.


			—¿Como qué? —me burlé.


			Como si ella pudiese hacer cualquier cosa para lastimarme. ¿Otro cosquilleo, qué demonios? Incluso yo me esperaba esa bofetada.


			—Puedo hacer mucho para hacerte daño, sabes —me informó. Ante mi mirada escéptica, forzó una sonrisa—. Soné como una villana de una horrible película de héroes de tercera categoría.


			—Básicamente —admití.


			¿Cómo podía dejar su ira tan de lado? ¿Era bipolar? Había estado lista para matarme y ahora se burlaba conmigo de sí misma.


			—Entonces —dijo con facilidad—. ¿Cuándo debería ir?


			—¿Qué?


			¿Quién dijo algo de venir?


			—No tenemos mucho tiempo en clase —me dijo—. Creo que sería mejor si trabajamos en ello este fin de semana.


			—¿Por qué no podemos ir a tu casa?


			En ese momento, no se me pasó por la cabeza que acababa de admitir que iba a trabajar.


			—Porque estoy segura de que tu casa tiene mejores recursos —respondió con inocencia.


			Ahora me estaba halagando, soy tan susceptible.


			—Buen punto. ¿Qué tal el viernes?


			—Dar —interrumpió Brock, hablando por primera vez—. Candy hace una fiesta el viernes.


			—Es verdad —le concedí—. ¿El sábado?


			—Vale. Te veré allí. —Se alejó, pero antes de llegar más lejos, regresó corriendo—. Recuerda —siseó—: harás la mitad del trabajo.


			Y entonces se fue. Fruncí el ceño, trotando hacia mi casillero con Brock a mi lado.


			—¿Entonces harás el trabajo? —preguntó él mientras metía los libros en mi casillero. Se cayó un pedazo de papel al suelo—. ¿Qué es eso?


			Reconocí la letra de Cupido.


			—No lo sé —dije con rapidez, guardando la nota—. ¿Qué estabas diciendo?


			—¿De verdad vas a hacer el trabajo?


			Abrí la boca. ¡Esa pequeña perra manipuladora!


			—Estoy atrapado, ¿no? —pregunté sin esperanza.


			—Eres un frágil —dijo Brock—. Pero bueno, tal vez ella hace todo el trabajo.


			—Lo dudo —respondí con desaliento—. Vamos, tenemos que ir a almorzar.
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			Cuando perdí a Brock, saqué la nota de Cupido.


			«¿Cómo sabes que soy una chica?».


			Ahora que era un desafío me gustaba.
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			April


			—¡Hey, enana! —sonrió Allan mientras trotaba por la sala de estar, revolviendo mi pelo con cariño. Puse los ojos en blanco mientras me peinaba, volviendo a su aburrida e invariable rectitud.


			—Solo soy dos meses menor que tú y lo sabes —repliqué, sin apartar los ojos del libro.


			—Dos meses y ocho días —me corrigió con altanería. 


			Dejé el libro e hice una mueca al alto chico.


			—Es lo mismo.


			—Hija, no es lo mismo cuatro que cinco —respondió con una sonrisa. Le di un golpe con el libro—. ¡Ay! ¡Eso duele! ¿Por qué me pegas?


			—Por ser un idiota. ¿Cómo fue el partido?


			—Ganamos. Por mucho. 101-31. —Sonrió salvaje—. Brock era de lejos la estrella.


			—¿Y por qué no estás en la fiesta?


			Intentó parecer astuto.


			—¿Quién dijo que hay una fiesta?


			No hace falta decir que falló miserablemente.


			—Allan, siempre hay una fiesta después. No es aquí, ¿verdad? —Miré a mi alrededor en pánico, en busca de signos de fiesta.


			Él se rio. 


			—No te preocupes. Será en casa de los Maloney. Solo he venido a ducharme y a cambiarme.


			Levanté las cejas. Eso era inusual; por lo general, iba directo a la fiesta, no importaba lo mucho que apestase.


			—¿Quieres impresionar a alguien? —le sugerí ociosa, observando su reacción.


			Pareció sorprendido y un leve rubor manchó sus mejillas bronceadas, pero hizo un buen trabajo ocultando su reacción, algo que había esperado que hiciese.


			—No, ¿por qué dices eso? —preguntó, con una voz cuidadosa y casual.


			Sonreí, el plan de Cupido ya comenzaba. Por lo general, solo ponía en contacto a personas a petición de ambos, pero podía hacer una excepción con mi hermanastro. Él podría necesitar ayuda para ganar a su dama.


			—No hay razón. —Me encogí de hombros—. Diviértete en la fiesta.


			Se detuvo en la entrada y me miró.


			—Podrías venir, sabes —propuso con cautela—. No es solo para jugadores y animadoras. McGavern ha ido a la mitad de ellas y nunca ha estado en un partido. No creo. No desde segundo año. Serías bienvenida.


			—Gracias, pero de ninguna manera.


			Mi negativa fue tan definitiva como la bienvenida que llevaría allí. Ni siquiera el mecenazgo de Allan haría que me aprobasen, en especial porque Darren no era mi mayor admirador. Las posibilidades de que me aceptasen en esa fiesta eran las mismas de que Darren McGavern y yo nos hiciésemos amigos.


			Allan se encogió de hombros. Ya habíamos discutido ese punto antes y él sabía que no podía ganar. Me negaba (y siempre lo haría) a ir a un lugar donde me insultarían por estar cuerda.


			Además, no podría lidiar con todos esos cigarrillos en un solo lugar sin hacer nada estúpido.


			—Entonces, te veo luego —me dijo, desapareciendo por la puerta.


			—Adiós. —Pero no me escuchó.


			Sus pasos pesados se perdieron en la distancia hasta que el único sonido a mi alrededor era el del agua de la ducha corriendo. Odiaba las casas grandes y su silencio no tan silencioso.


			Volví a mi libro, perdiéndome en la historia. Ni siquiera quince minutos después, una puerta se cerró de golpe y supe que Allan estaba fuera para cortejar a su chica, quienquiera que fuese. La tranquilidad ahora era completa. Odiaba las casas grandes y su quietud vacía.


			Intenté leer, pero el silencio era opresivo. Jack y mi madre habían salido a una de esas fiestas supercaras y Jan, nuestra ama de llaves, tenía el día libre. Estaba sola en una mansión un viernes por la noche, demasiado como una película de terror para mi comodidad.


			Una vez que mi mente comenzó a sacudirme de mi libro en cada indicio de ruido, me di cuenta de que era hora de dejar de leer. Corrí a mi habitación, ignorando con determinación los oscuros pasillos y habitaciones.


			Al final, me derrumbé en mi cama. La casa gimió con el viento, el único sonido que podía escuchar aparte de lo que estaba haciendo. Casi podía sentir el vacío aplastándome. Eran noches como estas en las que daría cualquier cosa por retroceder algunos años atrás y haría que Rhi volviese. Por supuesto, hace unos años, la oscura y silenciosa mansión habría sido un departamento oscuro y silencioso, y el complicado sistema de sonido con el que me estaría metiendo sería un viejo radiocasete, y mi cama de plumas de cuatro columnas sería una cama dura, pero lo dejaría todo para poder llamar a Rhi, llamar a alguien y tenerlo como compañía en esta tarde solitaria.


			Saqué mi trabajo de Cupido. En la parte superior había una de las notas de Darren, la desplegué despacio.


			«Porque a los hombres no les importan las almas gemelas, además de que no tienen la percepción de qué hacer si les importasen».


			Sí, fue perspicaz o lo que sea, pero realmente no me ayudaba, ¿verdad? Me incliné sobre el escritorio y vacié la mochila. Bien podría hacer algo, ya que el sonido de Friend Like Me de Aladdin llenó la habitación.


			Iba a ser una noche solitaria. 


			Darren


			Abrí los ojos llorosos, luego los cerré de inmediato cuando la brillante luz del sol los golpeó. ¿Qué tan tarde era? No había logrado llegar a casa a las cuatro y mi fuerte dolor de cabeza me dijo que había bebido demasiado.


			—¿Dar? —La voz de Troy era lo único que podría haberme sacado de mi estupor.


			—¿Sí? —gruñí, sentándome.


			Estaba sentado en el extremo de mi cama, mirándome con curiosidad.


			—Solo me preguntaba si estabas despierto.


			Le di un puñetazo en broma.


			—Bueno, ahora lo estoy.


			Salté de la cama y me puse de pie con un gemido. Tomando una aspirina que cogí de la mesa con práctica facilidad, tropecé somnoliento hasta la cocina sin siquiera molestarme en ponerme una camisa.


			—No creo que sea una buena idea ir allí ahora, Dar —advirtió Troy mientras se arrastraba a mi lado.


			—¿Por qué no? —murmuré—. Necesito mi dosis de cafeína.


			Me detuve mientras me tambaleaba hacia la cocina. Mi madre estaba sentada en el mostrador, comiendo con delicadeza su ensalada gourmet.


			—Darren —reconoció.


			—Madre —respondí con la misma calidez.


			Troy miró entre nosotros, confundido.


			—¿Dónde has estado esta mañana?


			—Durmiendo. Es lo que se hace generalmente por la mañana.


			—¿Por qué dormiste hasta tan tarde?


			—Estuve en una fiesta —le informé.


			Me aseguraba de no mentirles a mis padres. Ellos no se lo merecían.


			—Si la gente te ve asociarte con ese tipo de personas...


			—Fue en la casa de Maloney. No te preocupes.


			—Pero si la gente te hubiese visto beber tanto... —Se interrumpió en señal de advertencia.


			—Madre, no arruinaré tu perfecta imagen. Todos allí ya conocían mis hábitos. 


			Saqué un tazón de cereales.


			—Bien. Asegúrate de mantenerlo así. Tu padre y yo trabajaremos hasta tarde.


			Ella se fue sin otra palabra. No hubo broma de despedida, ni afecto para arrojar a sus hijos hambrientos.


			Me senté en un taburete y comencé a comer los cereales, sorbiendo una mezquina venganza contra mis padres snobs que me formaron a su imagen en contra de mi voluntad. Troy se sentó a mi lado, mirándome comer.


			—¿Por qué hiciste eso? —preguntó, agarrando una barra de chocolate.
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A veces lo que quieres es una cita, alguien con quien
estar, ya sea por una tarde o por tiempo indefinido, pero
el problema es que no hay nadie disponible que sea me-
dianamente decente. Asi que, ;qué haces? Te sientas y
esperas a que ¢l o ella aparezca. Y ahi es donde entro yo.

La mayorfa de las personas ni siquiera me ve. La gran
parte de los que si notan mi presencia me conoce como
la chica detréds de los libros o como la chica intelectual
en la esquina de las clases. Mis profesores me conocen y
adoran como Srta. Jones. Los pocos amigos que tengo
me conocen como April.

Pero nadie conoce a la persona detras de la mascara
tranquila que son los libros.

El susurro sufragado a través de los pasillos por as-
pirantes y parejas estables. El murmullo que hace que
esa persona especial se materialice si solo dejas caer tu
nombre en el casillero 420, el tercero a la izquierda en el
ala C. La persona sin nombre.

Conocida solamente como... Cupido.
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